
EL CORREO  
MARTES, 8 DE ABRIL DE 2003

POLÍTICA
ACTUALIDAD A

25

EL CORREO MADRID 

El presidente del Grupo Popular en
el Parlamento vasco, Jaime Mayor
Oreja, afirmó ayer que «el na-
cionalismo catalán se ha contagia-
do del vasco» y advirtió de que exis-
te un «riesgo de contaminación» de
las ideas que defiende el PSE-EE
con el proyecto del líder socialista
catalán, Pasqual Maragall.

En una conferencia pronuncia-
da en el Club Siglo XXI bajo el títu-
lo «Un proyecto político para Espa-
ña: el fortalecimiento democráti-
co», Mayor aseguró que esta «doble
vía» podría «alterar totalmente el
modelo de Estado» consagrado por
la Constitución. Acusó además a
los firmantes de la Declaración de
Barcelona –CiU, PNV y BNG– de
estar promoviendo «la alteración
de la estabilidad, el cambio de mar-
co constitucional y político y la
ruptura del pacto constituyente».

Para el vicesecretario general
del PP, la «ofensiva nacionalista»,
en la que incluyó también el plan
soberanista de Juan José Ibarre-
txe, representaría «la apertura de
una segunda transición». Mayor
hizo hincapié en la reforma del
Estatuto que propugna Maragall y
expresó su temor a que «se extien-
da a determinados sectores de otros
partidos socialistas de España, muy
especialmente a determinados sec-
tores del PSOE en el País Vasco».

«Distintos acentos»

Las propuestas de Ibarretxe, de Ar-
tur Mas y de Maragall tienen, a su
juicio, «distintos acentos» pero el
«objetivo común» de «modificar los
marcos jurídicos y políticos de Espa-
ña». El dirigente popular subrayó
que la reforma constitucional que
defienden supone una «inoportu-
nidad histórica para España» en la
que los nacionalismos pretenden

apoyarse para «subsistir».
Tras acusar al PSOE de no «fre-

nar el desafío nacionalista», se mos-
tró convencido de que «la única
garantía y la gran esperanza» fren-
te a esta ruptura reside en el «for-
talecimiento democrático». En su
opinión, esta vía ha demostrado ser
el instrumento capaz de superar las
tensiones y los desencuentros polí-
ticos históricos entre los españoles
y de hacer frente al terrorismo. En
este sentido, resaltó la necesidad de
derrotar a ETA, de reafirmar y con-
solidar el constitucionalismo en
Euskadi, de evitar la emulación de
«lo peor del nacionalismo vasco»
en otros puntos de España, de obli-
gar a los nacionalistas a realizar su

transición y de garantizar la liber-
tad y pluralidad de la sociedad vas-
ca. El líder del PP vasco se mostró
convencido de que la apuesta por
un proyecto político de fortale-
cimiento constitucional supondrá
la derrota definitiva de ETA.

Mayor aseguró que la transición
del nacionalismo vasco «es la autén-
tica transición democrática pen-
diente en España» y afirmó que la
derrota de ETA obligaría a la iz-
quierda abertzale a organizarse de-
mocráticamente en el País Vasco sin
la referencia de la banda terrorista.

Con respecto a los preparativos
de la cita electoral del 25 de mayo,
el dirigente popular reconoció que
su partido «lo va a pasar mal en las
próximas semanas y meses», pero
recomendó «no perder los nervios»
para lograr un buen resultado. En
el caso del País Vasco, se mostró con-
vencido de que será la comunidad
autónoma «donde menos se va a
sentir la guerra» en el ánimo de los
electores, debido a la «guerra par-
ticular e inmediata» del terrorismo.

Mayor Oreja cree que el nacionalismo
catalán se ha contagiado del vasco
Dice que el PSE tiene un «riesgo de
contaminación» de las ideas de Maragall

Afirma en el Club Siglo XXI que la única
«transición pendiente» es la del PNV

TRIBUNA. Mayor Oreja, durante su conferencia en Madrid. / EFE

N
o me ha llamado mu-
cho la atención esta
semana, lehendakari,
la oferta que los por-

tavoces de EA y el PNV en el Par-
lamento vasco, Rafa Larreina y
Joseba Egibar respectivamente,
hicieron al portavoz de Batasu-
na, Arnaldo Otegi. Estamos en
vísperas de Semana Santa y es
éste tiempo de cirineos, espe-
cialmente para creyentes. ¿Qué
es mejor, ser cirineo o crucifi-
cado? O, como diría su vicele-
hendakari, gentil y desprejui-
ciada criatura, ¿qué es mejor, ser
ilegalizador o ilegalizado? De-
pende. Woody Allen explicaría
que ninguna de las dos cosas si
tu índice de colesterol sobrepa-
sa los 600.

Ha de reconocerme, lehenda-
kari, que Rafa Larreina ganó por
la mano al portavoz de su parti-
do. Su oferta mereció la respuesta
atenta de Otegi, mientras que la
de Joseba Egibar, por decirlo con
palabras del interesado, fue un
«fino dardo que cayó al vacío des-
pués de acariciar la piel de un

paquidermo».
Larreina hizo una oferta que

era, en realidad, un brindis al sol,
lehendakari. Mostrar «a título
personal» su predisposición a
compartir listas es no decir nada.
Esos ofrecimientos debería hacer-
los como portavoz de la coalición
PNV-EA. A título personal, Rafa
Larreina sólo puede ofrecerle a
Arnaldo un plato de sopa, si las
cosas le van muy mal dadas, sal-
vo que compartir listas quiera
decir que el dirigente de EA se
ofrece a encabezar la candidatu-
ra de AuB por Vitoria-Gasteiz.
Para ofrecerle puestos en las can-
didaturas propias, debería con-
tar con la anuencia de su socio
de coalición, que es su propio par-
tido, lehendakari, y que no pare-
ce estar por la labor, que una cosa
es predicar y otra dar trigo.

Más llamativa fue la oferta de
Egibar, que mostró su proclivi-
dad a «hacer un planto al Esta-
do», si la izquierda abertzale «pre-
via o simultáneamente hace un
planto a ETA». Dijo «planto» y no
«plante» las dos veces, lehenda-

kari y ésta es la parte más colo-
rista del asunto, porque planto,
según el diccionario de Manuel
Seco, significa: «Llanto o llo-
ro.//Lamentación, especialmen-
te por una persona muerta».
Planto es el oficio de las plañide-
ras, esa predisposición a entonar
en los funerales el ‘Lepoan har-
tu ta segi aurrera’.

Quiere la tradición que los pue-
blos escogidos nos salgan un poco
llorones, lehendakari, habitua-
les moradores de un valle de lá-
grimas. Ahí tiene a los judíos que
han convertido en ágora mundial-
mente famosa el muro de las la-
mentaciones. De ello daba cuen-
ta hace ya tiempo el escritor judío
Philip Roth en su mejor novela,
significativamente titulada ‘El
lamento de Portnoy’: «General-
mente, mi madre llora en la coci-
na, mi padre llora en la sala de
estar –ocultando los ojos detrás
del ‘Newark News’–, Hannah llo-
ra en el cuarto de baño y yo llo-
ro por el camino entre nuestra
casa y la máquina tragaperras
de la esquina».
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